
 
  



 

 

 
 

En medio de las crisis interconectadas a las que nos enfrentamos, la importancia de 

los gobiernos locales y regionales como proveedores y protectores de sus 

comunidades nunca ha sido más clara.  

La actual crisis de COVID-19 ha puesto de manifiesto que sólo a través de la 

gobernanza multinivel, la colaboración entre múltiples actores y la solidaridad podemos 

garantizar que nadie ni ningún lugar se quede atrás. La diplomacia de las ciudades es 

la diplomacia transformadora que los gobiernos locales y regionales pueden poner 

sobre la mesa en tiempos de crisis. La cooperación descentralizada es un elemento 

integral para mejorar nuestra capacidad de alcanzar los ODS y transformar nuestros 

sistemas. 

Para hacer frente a las desigualdades, al cambio climático y alcanzar los ODS, se 

necesita un sistema multilateral más fuerte, inclusivo y en red. Solo así podremos 

fomentar realmente las transformaciones necesarias para localizar la Agenda 2030 y 

dar prioridad a un enfoque de todo el gobierno y toda la sociedad. 

El sistema multilateral debe tener en cuenta las múltiples dimensiones de un mundo 

urbano: un sistema de territorios rurales y urbanos, ciudades pequeñas e intermedias, 

entidades metropolitanas y regiones; y ofrecer respaldo financiero y de capacitación 

para que los gobiernos locales y regionales (GLR) participen en la transformación. Si 

queremos no dejar ningún lugar atrás, tenemos que garantizar que el mundo rural gane 

presencia en los debates globales, en particular a la hora de formular políticas con un 

horizonte a largo plazo. Arraigar la implementación de la Agenda 2030 en las 

prioridades territoriales permite un nuevo marco de gobernanza que mejora la vida 

cotidiana. 

A la luz del Foro Político de Alto Nivel de las Naciones Unidas sobre el Desarrollo 

Sostenible de 2022 y de los ODS sometidos a revisión: educación de calidad 

(ODS 4), igualdad de género (ODS 5), vida submarina (ODS 14), vida terrestre 

(ODS 15) y alianzas para lograr los Objetivos (ODS 17), el Grupo Principal de 

Autoridades Locales recuerda las siguientes cuestiones clave: 

 



 

 

Reforzar la prestación de servicios públicos locales para 
una educación más sólida y un mejor futuro compartido 

El impacto de la pandemia entre los que ya tenían menos oportunidades es tangible. Las personas 
trabajadoras y las que viven en la informalidad, las mujeres, los niños y niñas, las personas con 
discapacidad y las personas mayores han sido algunos de los más afectados. Las crisis actuales en 
Ucrania, Mali o Líbano también están afectando en mayor medida a las poblaciones 
marginadas, y provoca desplazamientos y refugiados, así como trágica pérdida de vidas. 

Los gobiernos locales y regionales han estado trabajando para proteger a sus comunidades incluso 
en estos complejos contextos, para salvaguardar a quienes dependen de la economía informal y 
garantizar su seguridad saneando el transporte, asegurando el suministro de alimentos y trabajando 
para detener los desalojos, así como protegiendo la salud y los derechos humanos de las 
comunidades. Los gobiernos locales y regionales también han llevado a cabo labores para la 
protección de las mujeres en situaciones de violencia durante la pandemia mediante respuestas 
basadas en el género. 

Es esencial aprovechar el despliegue de cuidados que han proporcionado los gobiernos 
locales y regionales en los últimos años. El cuidado es una dimensión que debe incorporarse 
a todas y cada una de las decisiones políticas. 
 
El papel de los gobiernos locales y regionales en la educación, como centros de aprendizaje e 
innovación, es fundamental para proporcionar entornos accesibles, seguros y de apoyo a 
todos, que fomenten la igualdad de oportunidades. La educación es un derecho fundamental para 
desbloquear el pleno desarrollo de las personas y las comunidades. Los gobiernos locales y 
regionales tienen una posición privilegiada para fomentar políticas educativas que puedan empoderar 
a sus comunidades, desarrollar las capacidades humanas y la creatividad, y son socios de los 
gobiernos nacionales en áreas como la promoción de la igualdad de oportunidades en la educación 
de calidad, la participación de las familias en las políticas educativas de sus hijos, el fomento de la 
educación con perspectiva de género y la superación de las barreras para las mujeres y las niñas en 
la educación. 

 
El Grupo Principal de Autoridades Locales insta a: 
 

• Incluir a los gobiernos locales y regionales, que han comprendido la 

importancia del contexto actual y la necesidad de los servicios básicos 

como palanca para mejorar la vida de nuestros vecinos en las decisiones 

a todos los niveles que implican la prestación de servicios y la mitigación 

de los impactos negativos de las emergencias complejas. 

• El apoyo ininterrumpido de todos los niveles de gobierno para garantizar 

la protección de la salud y los derechos humanos a todas las personas, 

especialmente a las vertientes más vulnerables de la población, y la 

sostenibilidad y resiliencia del medio ambiente en general. 

• Dar prioridad a la educación como motor del desarrollo sostenible y 

reforzarla como servicio público esencial que responda a las necesidades 

de todos y al creciente mundo digital. 

 



 

 

 
Abordar las crisis interconectadas mediante la igualdad de 
género y la elaboración de políticas feministas 
 
La pandemia de COVID-19 ha exacerbado aún más las desigualdades globales y locales, y ha 
afectado de forma desproporcionada a las mujeres, las niñas y las personas no binarias, 
especialmente a las de color, a las que tienen necesidades de accesibilidad diferentes, a las de 
origen inmigrante, a las mujeres mayores y a otros grupos marginados. Como respuesta, hemos 
visto surgir un poderoso movimiento mundial: el Movimiento Municipal Feminista. Reclama 
un nuevo tipo de política, centrada en los cuidados, como vía para conseguir un mundo en 
el que nadie ni ningún lugar se quede atrás. 
 
Fomentar la igualdad de género y la participación de las mujeres y de las líderes locales 
feministas en la toma de decisiones es fundamental para el proceso democrático, y clave 
para permitir una gobernanza con empatía y que responda a las diversas necesidades y 
aspiraciones de las comunidades. Una política feminista que promueva la solidaridad y la 
asociación por encima de la competencia, en la que las ciudades y los gobiernos locales colaboren 
activamente, como se pide en el ODS 17, puede contribuir a crear espacios para que las personas 
y el planeta se nutran y se respeten, y a garantizar que todos los derechos de los ciudadanos 
puedan cumplirse a través de entornos propicios que tengan en cuenta el género y la diversidad 
de necesidades. 
 

El Grupo Principal de Autoridades Locales insta a: 
 

• Integrar la igualdad de género y el empoderamiento de las mujeres en 

todos los procesos de elaboración de políticas. 

• Reconocer el poder transformador que tiene la formulación de políticas 

feministas para abordar las desigualdades, superar el cambio climático 

y alcanzar los ODS. 

• Fomentar la inclusión de las mujeres y las niñas en el liderazgo local y 

promover enfoques participativos e inclusivos que garanticen que 

todas las voces se tengan en cuenta y estén representadas en la toma 

de decisiones. 

 

 

Lograr una mejor vida terrestre, submarina y en todas las 
ciudades y territorios 
 

Lograr una mejor vida terrestre, submarina y en todas las ciudades y territorios sólo será 
posible a través de procesos de localización que tengan en cuenta a las ciudades grandes e 
intermedias, a los pueblos pequeños y a las regiones y territorios, que son esenciales para la 
resiliencia y los modelos alternativos de producción y consumo. Las ciudades intermedias están 
especialmente bien situadas para asegurar la justicia para todos y son garantes de los servicios de 
proximidad, facilitando así la acción colectiva, ya que las comunidades son más pequeñas y están 
muy unidas. 
 



 

 

Toda la acción climática debe estar apoyada y reforzada por un cambio en nuestra relación 
con nuestros ecosistemas a través de un cambio en los modelos económicos y un cambio 
hacia sistemas de cuidado, a través de la cultura como motor para el desarrollo sostenible. 
Los gobiernos locales y regionales son esenciales a la hora de encarnar una visión de una vida 
terrestre mejor en tanto que nivel de gobierno más cercano a las comunidades y como los 
protectores de la biodiversidad de sus territorios. Además, la protección de nuestros océanos y el 
fomento de la vida submarina no serán posibles sin la fuerte inclusión de los gobiernos locales y 
regionales en la gobernanza de los océanos. 

 

El Grupo Principal de Autoridades Locales insta a: 
 

• Reforzar el papel de las ciudades intermedias, los pueblos pequeños y 

las zonas y territorios rurales en la consecución de las agendas 

universales de desarrollo. 

• Destacar el papel crucial de la gobernanza multinivel y de la 

colaboración entre múltiples actores en la protección de nuestros 

océanos y la inclusión de las ciudades y territorios más allá de las 

zonas costeras. 

• Reforzar las capacidades de los gobiernos locales y regionales en la 

construcción de modelos de gestión sostenible de nuestros 

ecosistemas y biodiversidad. 

 

Compromiso con la localización de las agendas 
universales de desarrollo y fomento de los Exámenes 
Locales Voluntarios y los Exámenes Subnacionales 
Voluntarios 

Los gobiernos locales y regionales y sus redes están comprometidos con la localización de 
las agendas universales de desarrollo y con no dejar a nadie, ni a ningún lugar, atrás. Desde 
la adopción de la Agenda 2030, la participación de los GLR en los procesos de seguimiento 
y presentación de informes ha evolucionado. Durante 2020 y 2021, el número total de Informes 
Locales Voluntarios (VLR) disponibles en todo el mundo se ha duplicado (de aproximadamente 40 
VLR en junio de 2020 a más de 100 en junio de 2021). En el mismo período de tiempo, han surgido 
15 Informes Subnacionales Voluntarios (VSR) en 14 países de todo el mundo, que en conjunto 
representan más de 16.000 GLR. Estas evaluaciones subnacionales voluntarias han demostrado 
influir en los diálogos y mecanismos nacionales para la implementación de los ODS, y también han 
tenido impactos positivos directos en la gobernanza local al aumentar la transparencia, la 
responsabilidad y la apropiación de los Objetivos Globales por parte de los gobiernos locales y 
regionales y sus asociaciones. 

Los VLRs y VSRs deben ser vistos como herramientas políticas para crear más tracción y 
apropiación de los Objetivos, aparte de su uso en la presentación de informes. Los gobiernos 
locales y regionales reiteran su compromiso de fomentar el desarrollo de los Exámenes 
Locales Voluntarios (VLR) y los Exámenes Subnacionales Voluntarios (VSR) con el pleno 
apoyo de las Asociaciones de Gobiernos Locales, promoviendo la apropiación y la consecución  



 

 

 

de los ODS y aumentando la participación de los gobiernos locales y regionales en los mecanismos 
de coordinación nacional.. 

 

 El Grupo Principal de Autoridades Locales insta a: 
 

• Considerar los procesos de VLR y VSR como oportunidades de 

consolidación de políticas integrales para fomentar la apropiación y el 

logro de las agendas universales de desarrollo. 

• Involucrar a los GLR y a sus asociaciones en los procesos de Informes 

Voluntarios Nacionales (VNR), y promover el desarrollo de VLR y VSR 

(procesos de información subnacional ascendente a nivel nacional 

sobre el estado de la localización de los ODS y la Agenda 2030 para el 

Desarrollo Sostenible en un país específico).  

• El pleno reconocimiento de los procesos de seguimiento y presentación 

de informes, como los VLR y VSR, en las deliberaciones oficiales del 

FPAN. 

 

Los vínculos con la Nueva Agenda Urbana, el 
fortalecimiento de la gobernanza multinivel y la 
financiación y las capacidades de los GLR 

El colectivo de autoridades locales y regionales está convencido de que la Agenda 2030 es un marco 
adecuado no sólo para la transformación requerida para la secuela de la COVID-19, sino también 
para asegurar una recuperación equitativa e inclusiva. También somos conscientes de que ninguna 
esfera de gobierno o actor puede alcanzar las agendas globales por sí solo. 

Seis años después de la adopción de la Nueva Agenda Urbana, sus llamamientos para garantizar 
el derecho a la ciudad, asegurar los servicios básicos y reducir las desigualdades siguen siendo tan 
críticos como en 2016. La vivienda, la sanidad y los servicios públicos clave son responsabilidad de 
los gobiernos locales y regionales, y son fundamentales para lograr la Nueva Agenda Urbana como 
acelerador de las demás agendas de desarrollo universal. 

En vista de ello, es imperativo garantizar un FPAN renovado e inclusivo que institucionalice 
el diálogo con los GLR y otros actores y que conecte con la Nueva Agenda Urbana como 
medio para ofrecer un sistema multilateral basado en la apropiación, la cocreación y los 
mecanismos de asociación que incluyan a todos los actores en la toma de decisiones. Una 
localización efectiva requiere un nuevo multilateralismo, con la democracia local y la 
localización en su centro, y el fortalecimiento del autogobierno local. Garantizar una 
financiación y unos flujos de ingresos adecuados para una mejor planificación e inversión 
con el fin de alcanzar las agendas globales a través de una arquitectura fiscal renovada que 
permita a los gobiernos locales y regionales reforzar sus propios recursos y alcanzar los 
ODS. 
 



 

 

 
El Grupo Principal de Autoridades Locales insta a: 
 

• Adoptar un sistema renovado, más inclusivo y multilateral, basado en la 

apropiación, la cocreación y la paz, que incluya y haga partícipes a los 

gobiernos locales y regionales y a sus asociaciones representativas en 

todas las etapas de los procesos de toma de decisiones. 

• Aprovechar los vínculos entre la Nueva Agenda Urbana y las agendas 

universales de desarrollo para garantizar la prestación de servicios, y la 

coordinación entre las esferas de gobierno para acelerar su aplicación.  

• Replantear la arquitectura fiscal y reforzar las finanzas locales para 

lograr las agendas de desarrollo universal. 
 

 

 

 

  

 


